
como música armoniosa, y al oírle todos, 
absolutamente todos se sienten honda
mente impresionados con tu recuerdo. 

No temas que el olvido, el abandono 
extienda sus negras y tristes alas 80bre 
tu sepultura; no temas que falten sobre 
tu tumba hum.\ldes violetas que de segu
ro las lágrimas de todos cuántos te ama
ron les harán erguirse lozanas, y al fin 
convertirse en frescas rosas. 

Descansa en paz y no olvides desde el 
edén celestial á tus hijos muy queridos 
que lloran noche y día sin sosiego, sin 
cansancio tu muerte. 

Adios y pide al Omnipotente resigna
ción al pesar que sufre tu triste compa
f!.ero y los hijos de tu corazón. Pide por 
todos los que, esclavos como tú de sus 
deberes en la tierra, siguen cumpliéndo
los extricta y fielmente hasta el último 
hálito de su vida, hasta el postrimer sus
piro de su alma. 

y tú, en especial, mi queridísimo ami
go, consuela á tus demás hermanos, no 
olvides cuantos consuelos pródiga la Re· 
ligión nos da para casos semejantes; re
cuerda que la patria de las alm;:!s buenas 
es el cielo; recuerda que Dios dispuso la 
muerte cuando pronunció aquella subli
me sentencia de Statutum 1St IlOmittt'bus 
smul mOl"i. 

E,>ta es, en fin, la Ley de la vida, ley 
que todos tenemos que cumplir necesa
riamente; ley para todos establecida por 
el Sumo Hacedor. 

"La muerte,~ ¡qué palabra más triste, 
qué cosa más espantosa;! pero si exami
namos las miserias de la tierra, si damos 
una ojeada por las cosas que en la vida 
acontecen; y por último, si extendemos 
nuestra vista y con ella penetramos en el 
hogar del pobre que lamenta su ¡r.iseria, 
del rico que llora, bien su salud quebran
tada, su fama quizá no considerada cuan· 
to el deseara, ya alguna co!a que no pue· 
de realizar no obstante sus inmeflsas ri
quezas: ora preguntando al anciano, ya 
bastante conocedor del mundo y de cuan
to la vida ofrece, ora al incauto joven 
que empieza á gozar de esas ilusiones 
efímeras, livianas y de corta duración que 
le ofrece la edad de la juventud, veremos 
que todos nos dicen igual, que todo es 
mentira, que siempre es el mismo el va
cio que se siente en el corazón. 

Sin duda alguna debió comprenderlo 
asi aquel célebre filósofo de la antigüedad 
que dijo: «Cuán triste seda la vida, sino 

existiera la muerte." 

PEDRO SÁNCHEZ REY 

Mcmbr.i1la, Julio 190fi. 

• • • • • 

La situación cambió, ya tene
mos al hél'oe de la jornada del 
Concordato del Senado ocu pando 
lüPre~idencia del Consejo de Mi
nistros, esperemos sus actos de 
regeneración de la patria, v tal 
las vaya ejecutando, nuestra plu
ma aunque humilde por demás, 
1il)1'e siempre de compromisos 

EL TR.A.B..A.JO 

políticos, irá comentando esos 
hechos con la imparcialidad que 
siempre nos ha caracterizado y 
que ha da ser nuestro emblema 
y blas6n, como el que debe llevar 
por gala todo periodista honrado. 

Variados proyectos trae á la 
vista para ejecutar el ministel'io 
que el I'~ Montero Ríos, bajo el 
Jogma de democl'ático, viene á 
presidir ya á su avanzada edad; 
no ponemos en duda sean cum
plidos sus ofl'ecimíentos. 

¿Será alguno de ellos el de la 
aprobación en el Congreso del 
celebérl'irno asunto del Concor
dato'? 

No nos atrevemos á cl'eerlo. 
En el talento de un hombre como 
el nuevo presidente dd onsojo, 
parece imp::>sible que titulándose 
demócrata, aquel ciudadano que 
bajo su dirección lleva un gobier
no populal', dil'ija sus actos á po
ner á un pueblo tan noble y con 
tanta hidalguía como el espariol 
á los pies del Vaticano. 

Fijar la atención, sí debe; y 
ante ello levanta u modesta, aun
que sonora y enérgica voz, este 
quincenario de letras de molde, 
para que aunque grande su in
significancia, resalte su primera 
protesta antes de mencionarse 
este obscuro, pardo y negro asun
to que el día de mañana pudiel'a 
constituír para Espai'ía uno de 
los lunares más grandes_de nues
tra historia patria.. 

Pel'O existe otra cuestión más 
perentoria, más urgente, urgen
tísima, la del hambre; esa señora 
que en sus más grandes pl'opor
ciones y produciendo sus más 
deplorables efectos, campa por 
desgl'acia. en esta ayergonzada, 
escarnecida y desprestigiada na
ción, donde la sociedad viciada 
en que vivimos nos pone mune
jados la mayoría de los casos por 
políticos ineptos, unas veces I'eal
mente . y otra por sus concien
cia abandonadas.., al borde del 
más alto pricipicio, destrozando 
á girones el pendón más noble y 
"aliente, que sin temor á nada ni 
á nadie defendieron sus vidas los 
dos grandes hijos de la patria don 
Luis Daiz y D. Pedro Velarde el 
2 de Mayo de 1808. 

No hemos de cref'r que este 
gobierno dem6crata haya de de
jar en primer tél'mino de atender 
ú esa impol'iosa necesidad, á que 
estos hijo de ese noble pueblo, 
de los que un buen númel'o de 
ellos hlJ\,n vertido su sangre en 

aquellas pel'didas Islas, perezcan 
de hambre, no en un día ni dos, 
no; sino paulatinamente por con
sun0ión, debido á la falta de tra
bajo y como consecuencia de esto 
á la alimentación, apocándose y 
desfalleciendo sus naturalezas y 
dando al fin y al cabo con aquel 
cuerpo humano, merecedor de 
otra recompensa, con sus huesos 
y epidermis en el sombrío hoyo 
que le ha de servir de sepultura. 

Muchos hijos de nuestro suelo 
existen de éstos, y muchos padres 
de aquéllos que por falta de los 
bmzos perdidos y sepultados en 
las islas, ya no nuestras, sufrsn 
sin razón culpas agenas, doble
ga.dos por la ancianidad y bajo 
la presión inmensa de la. inutili
dad para el trabajo y busca de 
su sustento. 

El Ministerio presente trae 
pl'oyectos, buenas intenciones, al 
parecer, cúmplase, pues, la vo
luntad, no del que manda, sino 
del que espera de ellos; nosotros 
por nuestra parte esperamos sus 
resultados y con ellos las prue
bas de sus ofrecimientos. 

La generación expontánea 

y el movimiento continuo 

Grande ha sido en el mundo 
científico la marejada qu@ ha le
vantado en estos días el descu
brimiento de la generación ex
psntánea, en presencia del «Ra
dium,» nuevo cuerpo simple. 

No me detendré en detallar 
sus propiedades físicas y qUÍmi
cas, por no ser de la índole de 
este periódico, ni de esíe al'tículo, 
pem sí algunas de ellas como la 
de emitir luz constantemente sin 
detrimento de su materia (á lo 
menos aparentemente) cosa que 
destruye las hipótesis reinantes, 
reguladoras de los fenómenos fr-
icos y químicos, pues se admite 

en aquéllas, que toda producción 
de energía va acompar1ada de 
cambio del estado físico del cuer
po que 10 produce. 

Pues bien, un sabio inglés ha 
conseguido por medio del «Ra· 
dium» en caldos esterilizados, 
crear vida y organizar materias 
totalmente despl'ovistas de estas 
cualid::tdes, cosa que viene en 
apo ' 0 de la teorías de De Lame 
trie y Robinet y ampliada por 
La111rtl'ck y Dal'wfn, filosMica
mente destruídas, fundándose 

principalmente en la increabili
dad de la materia, y que este des
cubrimiento vuelve á hacerlas 
posibles. 

En este siglo de adelantoe nada 
debe sorprendernos, y con cuer
pos químicos como este nada ten
drá de extraño que el movimien
to contínuo sea un hecho, pues 
con una fuente de energía sin 
Hmites como el «Radium» y sin 
pérdida de materia, es decir, sin 
rozamionto, el invento es juego 
de niños... pero de niilos como 
el doctor inglés de referencia. 

L. G.\RcfA. 

FtAPI:D.A. 

Las sombras que sobre el árido y hu
medecldo suelt" proyectan los últimos 
tenues rayos del crepúsculo vespertino al 
caer de las rocas y el espeso ramaje, ase
mejan fantásticos espectros. Es un gla, 
clal día del crudo mes de Enero. De' 
cuando en cuando el rápido volar de un 
pajarillo, interrumpe el grato silencio de 
aquella hora encalmada. Apercíbese el 
dulce musitar de dos amantes confun~ 

diéndose con el delicioso susurrar de las 
aguas juguetonas de cristalino arroyuelo. 
Acerquémosnos un poco. Son dos ena· 
moradQs... Retirémosnos para no inte ... 
rrumpir el dulce placer de una dicha que 
comienza. 

La noche, cual madre cariñosa, nos 
cubre cOn su manto. El dulce parloteo 
de los amantes, desaparece. Duermen y 
sueftan con un mar de delicias y place
res. Mirad sus rostros; en ellos se nota 
una casi imperceptible sonrisa, que pe
netra hasta el corazón. Es una pruebz 
evidente de su felicidad ..... 

En lo más profundo del cielo, surge 
una llamarada que desciende y pOC'l á 
poco se puede percibir la he~mosa silue
ta de un cuerpo transparente y sobrena
tural. Es el angel que vela por ellos y 
extiende sonriente sus manos, bendicién· 
do les. La silueta desaparece. En el hori
zonte se percibe la ténue lu~ matinal, 
anunciando la proximidad del astro del 
día. Los pájaros abandonan sus nidos 
cantando alegremente. Amanece. Los 
enamorados continúan durmiendo. Es el 
sueño de una felicidad eterna. 

ALFONSO MJ.DRlD. 

"Pe actualidad 

ComtJ el ca'or tie Je !a propiedad 
de dilatar los cuerpos, le-s grandes 
elevaCIOnes de temperatura dilata 
tanto las p::lsiones politicas, que no 
obstante la opacidad de esos cuer· 
po.; que las engendran, saltan al 
exterior y las vemos como en un 
cinematógrafo. 
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